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RESUMEN 

Este artículo, derivado de una investigación en el marco de la Maestría en Educación de UNIMINUTO, 

aborda los procesos de evaluación educativa en Colombia. Históricamente, la evaluación en el país ha 

tenido un enfoque cuantitativo y punitivo, lo que ha limitado su potencial como herramienta formativa. 

El objetivo aquí es analizar la relación entre evaluación y calidad educativa, identificando desafíos y 

proponiendo estrategias para un sistema evaluativo más equitativo y efectivo. Para ello, se realizó un 

análisis documental y crítico de las políticas educativas, normativas legales y estudios recientes sobre 

evaluación en el contexto colombiano. Como resultado, se identificó una marcada dependencia de 

pruebas estandarizadas, así como brechas socioeconómicas en la implementación de evaluaciones y un 

uso inadecuado de los resultados para la mejora pedagógica. Finalmente, se destaca la necesidad de 

implementar evaluaciones formativas, fortalecer la formación docente en prácticas evaluativas y diseñar 

instrumentos que consideren las diversas realidades del estudiantado. Estos cambios son esenciales para 

mejorar la calidad educativa y promover la equidad en el sistema colombiano.  

 

Palabras clave: evaluación educativa, calidad educativa, evaluación formativa, equidad educativa, 

políticas educativas, pruebas estandarizadas, formación docente, UNIMINUTO  
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Evaluation in Colombia: A Pathway to Educational Quality: Challenges and 

Opportunities 
 

Abstract 

This article, derived from research conducted as part of the Master’s in Education program at 

UNIMINUTO, examines educational evaluation processes in Colombia. Historically, evaluation in the 

country have relied on a quantitative and punitive approach, limiting their potential as formative tools. 

The objective here is to analyze the relationship between evaluation and educational quality, identifying 

key challenges and proposing strategies for a more equitable and effective evaluation system. A critical 

documentary analysis was conducted, reviewing educational policies, legal frameworks, and recent 

studies on evaluation within the Colombian context was carried out. As a result, a marked dependence 

on standardized tests, socioeconomic disparities in the implementation of evaluations, and the 

ineffective use of results for pedagogical improvement. Finally, it highlights the need for formative 

evaluation practices, enhanced teacher training, and the development of instruments that consider 

students’ diverse realities. These changes are crucial to improving educational quality and promoting 

equity in the Colombian educational system. 

 

Keywords: educational assessment, educational quality, formative assessment, educational equity, 

educational policies, standardized tests, teacher training, UNIMINUTO 
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INTRODUCCIÓN 

Históricamente, la evaluación educativa en Colombia se ha centrado principalmente en la medición de 

los conocimientos adquiridos por los estudiantes a través de pruebas cualitativas y cuantitativas. Este 

enfoque ha reducido la evaluación a un simple mecanismo de clasificación, donde se  determina si el 

estudiante está capacitado para avanzar al siguiente grado, necesita nivelarse en algunos conocimientos 

o debe repetir el curso. En muchos casos, la evaluación se ha percibido más como un requisito formal 

para la promoción escolar que como un proceso orientado a potenciar las habilidades, virtudes y 

competencias del estudiante. 

A pesar de los avances en los discursos pedagógicos y los enfoques educativos, el paradigma evaluativo 

ha permanecido estancado en gran medida. La evaluación continúa enfocada en generar calificaciones, 

lo que ha llevado a que el estudiante dé prioridad al resultado numérico en lugar de valorar el proceso 

de aprendizaje. En ocasiones, incluso se utiliza como un instrumento de control y disciplina, 

perpetuando un enfoque punitivo en lugar de ser una herramienta formativa (Higuita, 2017).  

Este artículo emerge de la investigación realizada en el marco de la Maestría en Educación de la 

Corporación Universitaria Minuto de Dios (Uniminuto). En este trabajo, se reconoce que el enfoque 

restrictivo de la evaluación ha limitado su potencial para contribuir significativamente al desarrollo 

integral del estudiante. En lugar de ser un fin en sí misma, la evaluación puede y debe evolucionar hacia 

una herramienta que mejore la calidad educativa, impulsando a los estudiantes a desarrollar 

competencias críticas y significativas. Es imperativo que esta fomente el pensamiento crítico y el 

aprendizaje profundo, alejándose de la mera cuantificación del conocimiento.  

Desde el rol del maestro, la evaluación debe dejar de ser un acto final o un simple mecanismo de cierre 

del ciclo académico. En cambio, debe concebirse como una práctica continua y reflexiva que permita 

monitorear el progreso del estudiante y tomar decisiones pedagógicas oportunas. Esta práctica facilitará 

ajustes, mejoras o reorientaciones en los procesos de enseñanza, promoviendo una educación más 

adaptativa y centrada en las necesidades individuales del alumno (Stufflebeam, 1997).  

Por lo tanto, es crucial investigar y desarrollar instrumentos de evaluación más dinámicos, alineados 

con las necesidades actuales del aprendizaje. Dichos instrumentos deben contribuir tanto al 
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mejoramiento continuo de los procesos pedagógicos como al crecimiento integral del estudiante, 

fomentando un aprendizaje significativo y adaptado a los retos del siglo XXI.  

Evaluación: Acercamiento conceptual 

El concepto de evaluación abarca una variedad de enfoques que varían según el contexto en que se 

aplica, ya sea en el ámbito educativo, profesional o personal, cada uno de estos enfoques tiene sus 

particularidades, pero comparten un núcleo común: el intento de asignar un valor a algo a través de un 

proceso de análisis y reflexión. Etimológicamente, la palabra "evaluar" tiene sus raíces en el francés 

évaluar, que se deriva del verbo évaluer, el cual significa "valorar" o "estimar"; este verbo, a su vez, 

proviene del latín valere, que quiere decir "tener valor" o "ser válido", lo que indica una conexión directa 

con la idea de conferir importancia o legitimidad a aquello que se evalúa.  

El prefijo "e-", que significa "hacia afuera" o "completamente", refuerza la noción de que evaluar 

implica realizar un juicio integral y exhaustivo sobre un objeto, una persona o un proceso, desde este 

punto de vista, la evaluación no se limita a una valoración superficial o parcial, sino que tiene la 

intención de abarcar todos los aspectos posibles, otorgando un valor pleno; así, la evaluación, tanto en 

su origen etimológico como en su aplicación práctica, se configura como un acto destinado a otorgar 

significado y valoración a algo en su totalidad, tomando en cuenta no solo sus características intrínsecas, 

sino también su relevancia y pertinencia en un contexto determinado; esto convierte a la evaluación en 

una herramienta fundamental en muchos campos, permite analizar, interpretar y tomar decisiones 

informadas sobre diversos aspectos de la realidad. 

Definición de Evaluación Educativa 

La evaluación educativa, desde su evolución histórica, ha transitado de ser una simple medición de 

logros a un proceso dinámico y reflexivo que trasciende los resultados numéricos, Tyler (1950) propuso 

un enfoque centrado en la consecución de objetivos, destacando que la evaluación es un juicio de valor 

basado en la comparación entre los resultados alcanzados y los objetivos planteados al inicio del proceso 

educativo. En este sentido, su modelo ha sido fundamental para desarrollar sistemas educativos que 

priorizan la planificación y la estructura organizativa del currículo. 

Sin embargo, este enfoque, que destaca lo cuantificable y medible, ha sido objeto de críticas en las 

últimas décadas, los detractores señalan que al centrarse exclusivamente en la obtención de resultados 
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tangibles, deja de lado aspectos esenciales del proceso formativo, como el desarrollo emocional, social 

y crítico de los estudiantes; esto ha impulsado la reflexión sobre la necesidad de adoptar una visión más 

holística de la evaluación, que no solo considere lo académico sino también aspectos relacionados con 

las competencias blandas, habilidades interpersonales, y la capacidad de los estudiantes para adaptarse 

y reflexionar sobre el aprendizaje. 

El Ministerio de Educación Nacional de Colombia (1997) presenta una ampliación significativa del 

concepto de evaluación al incluir dimensiones cualitativas que abarcan no solo la medición del 

conocimiento sino también, el desarrollo integral del estudiante, esta visión es coherente con la 

necesidad de que la evaluación sea un proceso continuo y formativo, en el que el propósito no es 

simplemente emitir una calificación, sino apoyar el proceso de enseñanza y aprendizaje de forma 

integral. En este marco, la evaluación educativa debe convertirse en una herramienta que permita a los 

estudiantes reflexionar sobre su propio aprendizaje, identificar áreas de mejora y, sobre todo, potenciar 

sus capacidades para desenvolverse en diversos contextos de la vida.  

En este sentido, la evaluación no debe ser vista como una herramienta de finalización del proceso 

educativo, sino como un medio constante que acompaña y guía el crecimiento de los estudiantes, como 

señala León (1997), la evaluación es un proceso que no solo mide lo logrado, sino que se convierte en 

una estrategia para reflexionar y tomar decisiones oportunas, tanto por parte del estudiante como del 

docente; al integrar esta perspectiva, el docente puede ajustar su enseñanza de manera más efectiva, y 

el estudiante se empodera en su rol activo dentro de su proceso formativo.  

Concepto de Calidad Educativa en el Contexto Colombiano 

El concepto de calidad educativa en el contexto colombiano ha estado en el centro de diversas 

discusiones a lo largo de las últimas décadas, la calidad educativa, en esencia, se refiere a la capacidad 

de un sistema educativo para cumplir con su objetivo fundamental: formar individuos capaces de 

enfrentar los desafíos sociales, económicos y personales del mundo contemporáneo, sin embargo, en 

Colombia, este concepto ha adquirido una complejidad particular, debe adaptarse a las condiciones de 

diversidad cultural, económica y geográfica del país. 

Uno de los aspectos más debatidos en torno a la calidad educativa es el papel de la evaluación, 

tradicionalmente, se ha considerado que la calidad de un sistema educativo está relacionada con los 
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resultados que los estudiantes obtienen en pruebas estandarizadas, como las Pruebas Saber, que miden 

competencias en áreas como matemáticas, lenguaje y ciencias; aunque estas mediciones ofrecen una 

visión general del rendimiento académico, tienden a centrarse exclusivamente en lo cuantitativo, 

dejando de lado una visión más holística del aprendizaje. 

La calidad educativa, sin embargo, no puede limitarse únicamente a los resultados de estas pruebas, 

como señala Giraldo (2021), es fundamental que los sistemas de evaluación también midan el desarrollo 

de competencias transversales, como el pensamiento crítico, la capacidad de trabajar en equipo, la 

creatividad y la resolución de problemas, estas habilidades son clave para que los estudiantes se 

desenvuelvan con éxito en un mundo en constante cambio, y su desarrollo no puede ser capturado 

adecuadamente por pruebas estandarizadas. 

En el contexto colombiano, donde las brechas socioeconómicas y de acceso a la educación son 

significativas, un sistema de evaluación que promueva la equidad es crucial, esto implica que la 

evaluación debe adaptarse a las diferentes realidades de los estudiantes, reconociendo sus contextos 

culturales y socioeconómicos. La calidad educativa, por tanto, no solo debe medirse en términos de 

resultados estandarizados, sino también en la capacidad del sistema para responder a las necesidades 

individuales de los estudiantes, apoyándolos para que desarrollen todo su potencial.  

La calidad educativa también está vinculada con el papel de los docentes en el proceso evaluativo, en 

Colombia, la formación y el desarrollo profesional de los docentes son esenciales para mejorar la 

calidad de la educación; los docentes no solo deben ser capaces de impartir conocimientos, sino también 

de evaluar el progreso de sus estudiantes de manera continua y crítica, ajustando sus métodos 

pedagógicos para promover un aprendizaje significativo, un sistema de evaluación que se alinee con la 

mejora continua de las prácticas docentes es esencial para fortalecer la calidad educativa a largo plazo. 

Relación entre Evaluación y Calidad Educativa 

La relación entre evaluación y calidad educativa es importante y permite comprender cómo se puede 

potenciar el aprendizaje en los estudiantes y mejorar el sistema educativo en su conjunto , en esta 

relación, la evaluación no solo se utiliza para verificar el cumplimiento de los objetivos educativos, sino 

que también actúa como un mecanismo que orienta la mejora continua en los procesos de enseñanza y 

aprendizaje; este vínculo es bidireccional: una evaluación bien diseñada contribuye directamente a la 
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calidad educativa, mientras que un sistema educativo de calidad utiliza la evaluación como una 

herramienta para optimizar su funcionamiento. 

Cronbach (1963) introduce un enfoque clave para entender esta relación al proponer la evaluación 

formativa, que va más allá de ser una simple herramienta de medición, según su planteamiento, la 

evaluación debe permitir la recolección de información útil para ajustar el proceso educativo en tiempo 

real, esto convierte a la evaluación en un proceso dinámico que ofrece retroalimentación constante a 

docentes y estudiantes, permitiendo adaptar estrategias pedagógicas para mejorar los resultados de 

aprendizaje; en lugar de esperar hasta el final de un ciclo para evaluar los conocimientos, la evaluación 

formativa se integra de manera continua y ayuda a tomar decisiones inmediatas que mejoren la 

enseñanza y el aprendizaje de forma simultánea. 

Desde esta perspectiva, la evaluación no puede ser vista como un fin en sí mismo, centrada únicamente 

en otorgar calificaciones, en su lugar, debe concebirse como una herramienta que está al servicio del 

aprendizaje y que contribuye al desarrollo integral del estudiante; esto implica que una evaluación 

efectiva debe tener en cuenta no solo los aspectos cognitivos, como los conocimientos adquiridos, sino 

también factores emocionales y sociales que influyen en el proceso educativo. Autores como León 

(1997) destacan que la evaluación, cuando se plantea como parte de la formación humana, puede ayudar 

a potenciar todas las dimensiones del estudiante, desde lo académico hasta lo personal, fomentando 

habilidades como la autorreflexión, la autocrítica y el pensamiento crítico. 

En este sentido, no parece prudente que la calidad educativa se valore exclusivamente a través de 

resultados estandarizados o exámenes acumulativos, estos métodos, aunque útiles en ciertos contextos, 

no abarcan ni la totalidad ni la complejidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje, ni capturan de 

manera adecuada el desarrollo integral de los estudiantes, para que una evaluación pueda mejorar la 

calidad educativa, debe ser integral, es decir, debe incorporar diferentes metodologías y enfoques que 

se adapten a las necesidades y contextos específicos de los estudiantes; esto implica, por ejemplo, 

utilizar una combinación de evaluaciones diagnósticas, formativas y acumulativas que permitan hacer 

un seguimiento continuo del progreso de los estudiantes, volver sobre el mismo, cualificarlo y 

reestructurarlo de ser necesario. 
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La relación entre evaluación y calidad educativa también se refuerza en el ámbito del educador, los 

maestros, al recibir retroalimentación continua a partir de las evaluaciones formativas, pueden ajustar 

sus métodos de enseñanza y mejorar la forma en que apoyan a los estudiantes , esto no solo tiene un 

impacto en los resultados académicos, sino que también fortalece la práctica pedagógica en general, 

promoviendo un enfoque reflexivo y crítico hacia el acto de enseñar; al integrar la evaluación en el ciclo 

de mejora profesional docente, se asegura que el proceso educativo esté en constante evolución, siempre 

buscando formas de responder mejor a las necesidades cambiantes del alumnado y del contexto social. 

Marco Legal y Normativo de la Evaluación en Colombia 

El marco legal y normativo que regula la evaluación en Colombia se ha construido con el objetivo de 

garantizar que este proceso no solo cumpla con una función técnica de medición del aprendizaje, sino 

que sea un pilar clave para promover una educación inclusiva, equitativa y de calidad, desde la 

expedición de la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994), el país ha venido consolidando un 

conjunto de normativas y directrices que buscan alinear la evaluación con los principios de desarrollo 

integral y formación humana, reconociendo que esta es una herramienta fundamental para asegurar el 

mejoramiento continuo del sistema educativo. 

Si bien, es un hecho que se ha avanzado considerablemente en la promoción de una evaluación más 

inclusiva y formativa, aún enfrenta varios desafíos, la implementación desigual de estas normativas en 

regiones rurales y urbanas, las limitaciones en recursos para capacitar a los docentes en nuevas 

metodologías de evaluación y la tendencia a priorizar pruebas estandarizadas como principal criterio de 

calidad educativa son algunos de los obstáculos que persisten; sin embargo, la visión de la evaluación 

como un proceso en constante construcción, que se adapta a los cambios y desafíos del contexto social 

y educativo, es una señal efectiva de que se continúa avanzando hacia una educación más equitativa y 

de calidad para todos los estudiantes. 

Ley General de Educación de 1994 

La Ley General de Educación, como piedra angular del sistema educativo colombiano, establece que la 

evaluación es tanto un derecho como una responsabilidad compartida entre docentes, estudiantes y la 

comunidad educativa en general, el artículo 67 de la Constitución Política de Colombia, que regula el 

derecho a la educación, y la Ley 115 hacen énfasis en que la educación debe formar ciudadanos íntegros, 
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capaces de enfrentar los desafíos del mundo actual con pensamiento crítico, ética y responsabilidad 

social; en este sentido, la evaluación no puede quedarse solo en la medición de conocimientos, sino que 

debe reflejar el desarrollo de competencias sociales, emocionales y cognitivas, respetando los ritmos y 

particularidades de cada estudiante. 

El Decreto 1290 de 2009, que regula la evaluación del aprendizaje y la promoción de los estudiantes en 

los niveles de educación básica y media, refuerza la visión de una evaluación formativa y continua, este 

decreto establece que cada institución educativa tiene la autonomía para desarrollar su propio sistema 

de evaluación, siempre y cuando se alineen con las directrices del Ministerio de Educación Nacional; a 

través de este decreto, se busca fomentar un enfoque de evaluación que valore el proceso de aprendizaje 

en su totalidad, permitiendo una mirada más flexible y personalizada de los estudiantes y sus contextos. 

Lineamientos del Ministerio de Educación Nacional (MEN) 

El Ministerio de Educación Nacional (MEN) ha sido un actor importante en la creación de políticas que 

buscan redefinir la evaluación como un proceso formativo y participativo , en sus Lineamientos 

Generales sobre Evaluación (1997), el MEN subraya la importancia de una evaluación continua, 

integral y orientada hacia el futuro; según estos lineamientos, la evaluación no solo debe limitarse a la 

comprobación de logros, sino que debe convertirse en una herramienta para reflexionar sobre el proceso 

pedagógico y ajustarlo en función de las necesidades de los estudiantes, esta visión de evaluación 

fomenta un aprendizaje significativo, donde los estudiantes participan activamente en su propia 

evaluación, promoviendo la autorreflexión y el pensamiento crítico.  

El enfoque del MEN también insiste en que la evaluación debe estar diseñada para ser inclusiva, es 

decir, debe adaptarse a la diversidad de los estudiantes, tomando en cuenta sus diferencias individuales, 

sociales y culturales, esto es especialmente relevante en un país como Colombia, donde las 

desigualdades socioeconómicas y regionales pueden influir en el acceso a una educación de calidad. La 

evaluación, en este sentido, no debe ser una barrera, sino un medio para cerrar brechas y asegurar que 

todos los estudiantes tengan la oportunidad de alcanzar su máximo potencial.  

Evaluación y el Sistema Nacional de Evaluación de la Calidad de la Educación 

En 2003, con la creación del Sistema Nacional de Evaluación de la Calidad de la Educación (SABER), 

Colombia dio un paso significativo en la implementación de evaluaciones estandarizadas a gran escala, 
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estas pruebas tienen como objetivo medir el rendimiento académico de los estudiantes en áreas clave 

como matemáticas y lenguaje, y son un referente importante para evaluar la calidad del sistema 

educativo a nivel nacional; las pruebas SABER se aplican en varios momentos de la vida escolar, desde 

la educación básica hasta la media, y son vistas como una herramienta para tomar decisiones a nivel de 

política educativa. 

Así como las pruebas SABER han permitido obtener un panorama más amplio sobre el estado de la 

educación en el país, es fundamental que estas no se conviertan en el único criterio para evaluar la 

calidad educativa, la sobre dependencia en pruebas estandarizadas puede llevar a un enfoque limitado 

de la enseñanza y el aprendizaje, donde los resultados numéricos adquieren una importancia 

desproporcionada; por lo tanto, las normativas actuales deben seguir promoviendo una evaluación que 

sea balanceada, combinando herramientas cuantitativas y cualitativas para tener una visión más 

completa del progreso de los estudiantes. 

Derechos y responsabilidades en el proceso evaluativo 

La evaluación en Colombia no solo es un proceso técnico, sino también un acto con implicaciones éticas 

y legales, el derecho a ser evaluado de manera justa y transparente está consagrado en las normativas 

educativas, lo que implica que los estudiantes deben conocer los criterios de evaluación desde el inicio 

del proceso educativo. El Decreto 1290 de 2009 establece que las instituciones educativas deben 

garantizar que los estudiantes tengan acceso a la retroalimentación continua sobre su desempeño, y que 

los criterios de evaluación sean claros, equitativos y pertinentes para los objetivos de aprendizaje.  

Asimismo, la participación de los estudiantes en su propia evaluación es otro de los principios 

promovidos en la normativa educativa, esta participación no solo fomenta la autonomía, sino que 

refuerza el concepto de evaluación como una herramienta formativa, donde el estudiante es capaz de 

autorregular su aprendizaje y de ser consciente de sus fortalezas y áreas de mejora ; así, la evaluación 

deja de ser un proceso vertical para convertirse en un proceso dialógico, donde la interacción entre 

docente y estudiante es fundamental para el éxito del proceso educativo. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Desafíos actuales en el sistema de evaluación colombiano 

Limitaciones de las evaluaciones estandarizadas 

Las evaluaciones estandarizadas en Colombia, como las pruebas SABER, han sido adoptadas como un 

mecanismo central para medir la calidad educativa, sin embargo, estas pruebas presentan una serie de 

limitaciones que han generado críticas en los últimos años, según Pérez y Velásquez (2020), uno de los 

principales problemas de las pruebas SABER es su enfoque reducido en medir únicamente resultados 

cognitivos, lo cual no abarca todas las dimensiones del aprendizaje integral que debería promover el 

sistema educativo. 

Por otra parte, Hernández y Giraldo (2019) destacan que las evaluaciones estandarizadas limitan el 

enfoque de los docentes, quienes se ven presionados a enseñar para el examen, dejando de lado prácticas 

pedagógicas más innovadoras y centradas en el desarrollo integral del estudiante; estos autores enfatizan 

que el sistema educativo colombiano no ha logrado articular de manera adecuada las evaluaciones 

estandarizadas con los procesos formativos más amplios, lo que afecta negativamente el aprendizaje a 

largo plazo. 

Brechas entre evaluación y mejora real del aprendizaje 

Otro de los desafíos fundamentales del sistema de evaluación en Colombia es la brecha existente entre 

los resultados de las evaluaciones y la mejora real del aprendizaje, según Martínez (2021), aunque los 

resultados de las pruebas SABER y otras evaluaciones nacionales ofrecen una visión general del 

desempeño estudiantil, no se utilizan de manera efectiva para retroalimentar los procesos educativos, 

esto genera una desconexión entre la información que brindan las evaluaciones y las acciones que se 

toman para mejorar el aprendizaje en las aulas. 

En este sentido, Castaño (2020) sostiene que las evaluaciones deben ser utilizadas como herramientas 

formativas y no solo como instrumentos de rendición de cuentas, este autor aboga por un enfoque más 

dinámico en el que los resultados se traduzcan en políticas y prácticas pedagógicas que promuevan la 

mejora continua en los procesos de enseñanza-aprendizaje; sin embargo, en Colombia aún se observa 

una tendencia a priorizar el uso de las evaluaciones para medir y comparar resultados, en lugar de 

emplearlas como un medio para generar cambios sustanciales en el aula. 
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Desigualdades regionales y socioeconómicas en la implementación y resultados 

Uno de los problemas más acentuados del sistema de evaluación colombiano es la marcada desigualdad 

entre las regiones, Restrepo (2019) señala que las diferencias socioeconómicas y geográficas en 

Colombia se reflejan en los resultados de las pruebas estandarizadas, los estudiantes de zonas rurales y 

de comunidades marginales enfrentan grandes barreras en el acceso a una educación de calidad, lo que 

resulta en una brecha considerable en los puntajes de las evaluaciones nacionales.  

Un informe de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2020) también 

destaca cómo las desigualdades estructurales en la distribución de recursos educativos, como la 

infraestructura escolar, la formación docente y el acceso a tecnologías, afectan directamente el 

rendimiento de los estudiantes en evaluaciones estandarizadas, en este contexto, la evaluación no solo 

revela el nivel de aprendizaje de los estudiantes, sino que también pone de manifiesto las inequidades 

profundas que persisten en el sistema educativo. 

En esta línea, Giraldo y Zuluaga (2021) proponen un enfoque más equitativo, donde se ajusten las 

evaluaciones de acuerdo con las particularidades de cada región, y donde los resultados sean utilizados 

para diseñar intervenciones específicas que permitan reducir las brechas educativas existentes.  

Uso inadecuado de los resultados de las evaluaciones 

Finalmente, el uso inadecuado de los resultados de las evaluaciones es otro reto significativo, según 

Acosta (2022), en muchas ocasiones, los resultados de las evaluaciones estandarizadas en Colombia se 

utilizan principalmente para clasificar y ranquear instituciones, en lugar de emplearse para identificar 

áreas de mejora y diseñar planes pedagógicos que fortalezcan el aprendizaje , esta práctica puede 

desvirtuar el propósito formativo de la evaluación, haciendo que los resultados se conviertan en un fin 

en sí mismos y no en un medio para mejorar la calidad educativa.  

Este enfoque competitivo también ha generado efectos negativos en los docentes, quienes a menudo 

sienten la presión de mejorar los resultados de los exámenes a corto plazo, sin un enfoque claro en el 

desarrollo integral de sus estudiantes; Méndez (2019) critica esta práctica, argumentando que el uso de 

los resultados debe estar orientado a generar una transformación pedagógica, y no simplemente a 

cumplir con los estándares establecidos por el gobierno o las instituciones.  
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La evaluación como herramienta para la calidad educativa 

En el ámbito educativo, la evaluación ha trascendido su función tradicional de medir resultados 

académicos para consolidarse como un pilar esencial en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En 

Colombia, un país caracterizado por su rica diversidad cultural, geográfica y socioeconómica, la 

evaluación se erige como un instrumento clave para promover la equidad, fortalecer las prácticas 

pedagógicas y guiar la mejora continua de los sistemas educativos.  

A lo largo de las últimas décadas, la evaluación educativa ha cobrado una importancia creciente como 

herramienta para garantizar la calidad educativa, tanto en Colombia como en el resto de América Latina. 

En un contexto donde las demandas por una educación de excelencia son cada vez más evidentes, es 

crucial reconocer que la evaluación no debe limitarse a ser un mecanismo de control, sino que debe 

funcionar como un proceso formativo que impulse el mejoramiento continuo. Este enfoque permite 

identificar fortalezas y debilidades en los sistemas educativos, el rendimiento estudiantil y las prácticas 

docentes, facilitando la toma de decisiones informadas y la implementación de estrategias efectivas para 

el cambio Mejía et al (2021). 

Sin embargo, Colombia enfrenta desafíos significativos en este camino, como la resistencia cultural 

hacia la evaluación y la falta de claridad sobre su propósito. Estas barreras han dificultado su aceptación 

y aplicación efectiva. A pesar de ello, los avances recientes han integrado la evaluación en diversos 

niveles del sistema educativo, desde el desempeño académico hasta la gestión institucional. Este 

enfoque integral busca no solo medir resultados, sino también fomentar una cultura de autoevaluación 

y mejora continua entre los actores educativos. 

A continuación, se abordan diversas facetas en las que la evaluación contribuye a la calidad educativa: 

Evaluación formativa y retroalimentación efectiva 

La evaluación formativa se caracteriza por su enfoque en el proceso de aprendizaje, donde la 

retroalimentación juega un papel crucial. Según Casanova (1998), la retroalimentación efectiva permite 

a los estudiantes comprender sus errores y fortalezas, lo que favorece un aprendizaje más profundo y 

significativo. Este tipo de evaluación transforma el aula en un espacio de diálogo y reflexión, donde los 

estudiantes se sienten acompañados en su proceso de aprendizaje.  
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Cronbach (1963) también enfatiza que la evaluación debe ser vista como un ciclo continuo de mejora. 

Al proporcionar información constante sobre el progreso de los estudiantes, los docentes pueden ajustar 

sus métodos de enseñanza para satisfacer las necesidades individuales y grupales. Esta interacción 

continua entre evaluación y enseñanza fortalece no solo la comprensión del contenido, sino también el 

desarrollo de habilidades críticas, como la autocrítica y la autoeficacia.  

Impacto de la evaluación en las prácticas pedagógicas 

La evaluación es un eje central en las prácticas pedagógicas, ya que proporciona información clave para 

que los docentes planifiquen, ajusten y transformen sus estrategias de enseñanza en función de las 

necesidades y características de los estudiantes. En este sentido, la evaluación no debe entenderse 

únicamente como una herramienta de medición, sino como un proceso dinámico y reflexivo que 

impacta directamente en la calidad de los procesos educativos.  

Higuita (2017) argumenta que la diversidad de técnicas e instrumentos evaluativos enriquece las 

prácticas docentes al permitirles comprender de manera más integral la pluralidad de aprendizajes y 

estilos presentes en el aula. Por ejemplo, incorporar métodos como las rúbricas, la observación directa 

y las evaluaciones participativas facilita captar no solo los resultados académicos, sino también las 

habilidades, actitudes y procesos cognitivos de los estudiantes. Este enfoque promueve una enseñanza 

más inclusiva y adaptada, especialmente en contextos donde las diferencias culturales, sociales y 

económicas influyen significativamente en el aprendizaje. 

Por su parte, León (1997) destaca la importancia de los indicadores en la evaluación como herramientas 

para identificar áreas específicas que requieren intervención. Los indicadores permiten a los docentes 

hacer un diagnóstico más preciso sobre el rendimiento de los estudiantes, lo que les facilita diseñar 

estrategias diferenciadas y focalizadas. En este contexto, la evaluación se convierte en un puente entre 

la comprensión del contexto educativo y la implementación de estrategias que impacten positivamente  

en el aprendizaje. 

Autores colombianos como Díaz Villa (2015) señalan que las prácticas pedagógicas deben estar 

fundamentadas en procesos evaluativos que consideren tanto los resultados como los procesos. Este 

enfoque permite que los docentes no solo identifiquen logros o dificultades, sino que también 

reflexionen sobre las condiciones que propician el aprendizaje. Según Díaz Villa, esta reflexión lleva a 
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los educadores a tomar decisiones más conscientes y fundamentadas, promoviendo un ciclo de mejora 

continua que beneficia tanto a estudiantes como a docentes.  

Otro aspecto clave es que la evaluación puede ser una herramienta para transformar el rol tradicional 

del docente en un guía del aprendizaje. Hernández (2010) argumenta que los resultados obtenidos en 

los procesos evaluativos pueden servir como retroalimentación no solo para los estudiantes, sino 

también para los propios docentes. Esta retroalimentación permite a los educadores cuestionar sus 

métodos y estrategias, ajustándolos para favorecer la comprensión, la participación y el desarrollo 

integral de los estudiantes. 

En Colombia, el Ministerio de Educación Nacional (2009) ha enfatizado la necesidad de incorporar la 

evaluación como parte esencial de las prácticas pedagógicas, resaltando que esta debe ser continua, 

formativa e incluyente. Según esta entidad, la evaluación no solo debe enfocarse en calificar, sino 

también en orientar, ajustar y enriquecer los procesos de enseñanza-aprendizaje, promoviendo una 

relación más cercana entre el docente y los estudiantes. 

Evaluación como instrumento de reflexión docente 

La evaluación como instrumento de reflexión docente constituye un eje fundamental para la mejora de 

las prácticas pedagógicas, ya que fomenta en los educadores una revisión constante de sus métodos, 

estrategias y resultados. Este proceso, que va más allá de simplemente medir el aprendizaje de los 

estudiantes, busca generar cambios significativos en la forma en que los docentes planifican y 

desarrollan sus clases, adaptándolas a las necesidades y particularidades de sus contextos.  

En el ámbito colombiano, el Ministerio de Educación Nacional (2006) resalta la importancia de que los 

procesos evaluativos no sean únicamente herramientas de control, sino espacios de aprendizaje tanto 

para estudiantes como para docentes. Este enfoque formativo permite a los maestros identificar áreas 

específicas de mejora, analizar los factores que influyen en los resultados y reorientar sus metodologías 

hacia prácticas más inclusivas y efectivas. 

Según García (2013), la evaluación reflexiva no solo implica mirar hacia el pasado para identificar lo 

que no ha funcionado, sino proyectarse hacia el futuro, proponiendo estrategias innovadoras basadas en 

un análisis crítico de los resultados. Este enfoque también fomenta el desarrollo profesional de los 
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docentes, quienes al evaluar sus propias prácticas fortalecen competencias como la creatividad, la 

adaptabilidad y la resolución de problemas. 

Del mismo modo, autores como Montenegro (2003) destacan que, en contextos educativos diversos, 

como los que enfrenta el sistema colombiano, la evaluación reflexiva se convierte en una herramienta 

clave para reducir las desigualdades y garantizar una educación de calidad. Los docentes, al ser 

conscientes de su impacto en el aprendizaje, pueden implementar ajustes que permitan superar barreras 

socioeconómicas y culturales, promoviendo entornos más equitativos.  

Estudios realizados por la Universidad de Antioquia han evidenciado que cuando los educadores 

integran la evaluación como parte de un ciclo continuo de aprendizaje, se genera una mayor confianza 

en el proceso educativo, ya que los estudiantes perciben que sus necesidades y particularidades son 

reconocidas. Este enfoque fomenta un cambio de paradigma en el que la evaluación deja de ser un 

mecanismo punitivo para convertirse en un medio de empoderamiento tanto para docentes como para 

estudiantes. 

Papel de la evaluación en la equidad educativa 

La evaluación desempeña un papel fundamental en la promoción de la equidad educativa, especialmente 

en contextos como el colombiano, donde persisten desigualdades socioeconómicas significativas. En 

este marco, la evaluación no solo debe centrarse en medir el desempeño académico, sino también en 

identificar y atender las necesidades específicas de estudiantes provenientes de diversos contextos 

sociales y culturales. 

El Ministerio de Educación Nacional (MEN) ha señalado la importancia de diseñar procesos evaluativos 

inclusivos que consideren estas diferencias, con el objetivo de construir políticas educativas que 

reduzcan las brechas existentes y fomenten la justicia social en el ámbito escolar (MEN, 1997). En este 

sentido, las pruebas Saber y otros instrumentos nacionales han evolucionado para incluir análisis de 

factores asociados, como las condiciones socioeconómicas, que impactan en el rendimiento académico 

de los estudiantes; Investigaciones recientes han destacado que una evaluación orientada hacia la 

equidad debe ser más que un mecanismo técnico; debe actuar como una herramienta transformadora 

que permita al sistema educativo adaptarse a las necesidades de todos los estudiantes. Por ejemplo, 
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García Villegas y Quiroz (2011) han subrayado que las desigualdades educativas en Colombia son 

reflejo de barreras estructurales que requieren estrategias más inclusivas y participativas  

Además, desde un enfoque crítico, Mellado-Moreno et al. (2021) enfatizan que la evaluación formativa 

no debe limitarse a certificar conocimientos, sino que debe contribuir a mejorar continuamente los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. Esto implica un cambio de paradigma en la evaluación, donde se 

prioricen los aprendizajes de calidad adaptados a las expectativas y necesidades de los estudiantes, 

especialmente en contextos rurales y urbanos marginados. 

Organismos internacionales como la OCDE ha reconocido los avances de Colombia en términos de 

cobertura educativa, aunque todavía persisten desafíos para garantizar una educación equitativa en 

todos los niveles. Esto incluye incrementar la retención escolar y asegurar transiciones efectivas entre 

niveles educativos, especialmente en zonas rurales y para estudiantes desfavorecidos  

Propuestas para mejorar la calidad educativa a través de la evaluación 

La calidad educativa puede ser mejorada a través de la implementación de una evaluación formativa y 

reflexiva, que no solo mida el rendimiento académico, sino que fomente aprendizajes significativos. 

Para lograr esto, es esencial que las evaluaciones sean contextualizadas, considerando las 

particularidades socioeconómicas y culturales de los estudiantes. Según Mellado-Moreno et al. (2021), 

las evaluaciones deben diseñarse como herramientas pedagógicas que ayuden a identificar las 

necesidades de aprendizaje y a ajustar las estrategias didácticas. Además, las instituciones educativas 

deben fomentar el desarrollo profesional docente mediante talleres y capacitaciones que aborden el uso 

de la evaluación para planificar intervenciones efectivas y equitativas 

Otra propuesta clave consiste en integrar tecnologías innovadoras en los procesos evaluativos para 

personalizar el aprendizaje. La OECD (2018) señala que las plataformas digitales pueden proporcionar 

datos detallados en tiempo real sobre el desempeño estudiantil, lo que permite a los docentes identificar 

rápidamente áreas de mejora y adaptar sus métodos de enseñanza. Esto, combinado con políticas 

públicas que prioricen la equidad en la distribución de recursos, puede garantizar que las evaluaciones 

no solo identifiquen problemas, sino que se traduzcan en acciones concretas para cerrar brechas 

educativas. De esta manera, la evaluación deja de ser un mecanismo punitivo y se convierte en un motor 

de transformación hacia una educación inclusiva y de calidad.  
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Para potenciar la calidad educativa a través de la evaluación, es necesario implementar diversas 

propuestas que transformen la manera en que se concibe y se utiliza este proceso en las aulas.  

Implementación de un enfoque más formativo en las evaluaciones 

La implementación de un enfoque formativo en las evaluaciones educativas se fundamenta en la 

necesidad de ir más allá de la simple calificación, priorizando el aprendizaje como un proceso continuo 

y centrado en el desarrollo integral del estudiante. Según Casanova (2015), este enfoque promueve una 

evaluación más inclusiva y personalizada, que no solo analiza resultados, sino también identifica 

fortalezas y áreas de mejora durante el proceso de aprendizaje. Este modelo fomenta la participación 

activa del estudiante en su autoevaluación, promoviendo competencias como el pensamiento crítico y 

la autonomía, esenciales en los contextos educativos actuales.  

Además, el enfoque formativo busca una integración entre los objetivos curriculares y las prácticas 

evaluativas. Casanova enfatiza que la evaluación debe ser coherente con el diseño pedagógico y 

responder a las demandas de una sociedad en constante cambio, donde se prioriza la funcionalidad de 

los aprendizajes sobre su mera memorización. De esta manera, se garantiza que las evaluaciones sirvan 

como herramientas para fortalecer la calidad educativa y adaptarse a los retos sociales y tecnológicos 

del presente. 

Integración de diversos tipos de evaluación 

La integración de diversos tipos de evaluación es una estrategia clave para enriquecer el proceso de 

enseñanza-aprendizaje al ofrecer una visión más completa de las competencias y logros de los 

estudiantes. La autoevaluación fomenta la autonomía y el pensamiento crítico, ya que permite a los 

estudiantes reflexionar sobre su propio desempeño y establecer metas de mejora. La coevaluación, por 

su parte, promueve la colaboración y el aprendizaje social al incentivar la interacción entre pares para 

evaluar y retroalimentar trabajos y desempeños. De acuerdo con Maureira-Cabrera et al. (2020), estas 

prácticas refuerzan valores fundamentales como la honestidad y la responsabilidad, además de 

desarrollar competencias clave para la vida profesional, como la capacidad de análisis y la autogestión 

La evaluación tradicional, aunque criticada en ocasiones por su enfoque sumativo, sigue siendo una 

herramienta valiosa cuando se combina con métodos más participativos. Según Castillo y Cabrerizo 

(2010), la combinación de enfoques permite un equilibrio entre la objetividad de las pruebas formales 
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y la profundidad reflexiva de las evaluaciones participativas. Valverde (2017) añade que las rúbricas y 

herramientas visuales, integradas en los procesos de coevaluación, ayudan a que los estudiantes 

comprendan mejor los criterios de evaluación y participen activamente en el análisis de resultados. 

Zhinín et al. (2021) destacan que este enfoque holístico no solo incrementa la calidad de la evaluación, 

sino que también promueve aprendizajes duraderos y fomenta un sentido de corresponsabilidad en la 

construcción del conocimiento. Este modelo integrado transforma la evaluación en un puente entre el 

aprendizaje significativo y el desarrollo de competencias transversales, esenciales en el contexto 

educativo contemporáneo 

Uso efectivo de los resultados para la toma de decisiones 

La utilización efectiva de los resultados de evaluación para la toma de decisiones pedagógicas es 

fundamental para la mejora continua en los procesos educativos. Cronbach (1963) establece que los 

resultados deben analizarse sistemáticamente, lo que permite a los docentes identificar áreas críticas y 

diseñar intervenciones específicas basadas en evidencias. Este enfoque asegura que las decisiones se 

alineen con las necesidades reales de aprendizaje y contribuye a la construcción de estrategias más 

eficaces y personalizadas en el aula. Por ejemplo, herramientas como mapas conceptuales o rúbricas 

pueden emplearse para interpretar los datos obtenidos, lo que facilita tanto la comprensión como la 

implementación de cambios en el currículo. 

La planeación cuidadosa y la interpretación crítica de los resultados también involucran a los 

estudiantes, promoviendo su participación activa y ayudándoles a reflexionar sobre su propio progreso. 

Según investigaciones recientes, este proceso fomenta un aprendizaje más autónomo y significativo, ya 

que los estudiantes entienden mejor las expectativas y las áreas donde deben mejorar (Ferrández, 1993; 

Chen et al., 2007). Además, integrar estas prácticas dentro de un marco de evaluación formativa 

potencia la capacidad de respuesta del sistema educativo, generando decisiones que son no solo 

reactivas, sino también proactivas, y que contribuyen a una educación más equitativa y de calidad.  

Fortalecimiento de la capacidad docente en evaluación 

El fortalecimiento de las competencias evaluativas de los docentes es un componente esencial para 

mejorar la calidad educativa y responder a las necesidades específicas de los estudiantes. Según Giraldo 

(2018), la formación continua en estrategias de evaluación permite a los educadores desarrollar 
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enfoques reflexivos y críticos, esenciales para interpretar adecuadamente los resultados y utilizarlos en 

la planificación de su práctica pedagógica. Esto incluye la creación de instrumentos ajustados a los 

contextos y la capacidad de identificar áreas de mejora tanto en el aprendizaje de los estudiantes como 

en las metodologías de enseñanza. 

Además, Herrera (2020) destaca que una formación sólida en evaluación capacita a los docentes para 

enfrentar los desafíos que representan las evaluaciones externas e internas. Esto incluye no solo la 

selección de herramientas pertinentes, sino también la incorporación de perspectivas inclusivas y 

adaptativas, especialmente en sistemas educativos diversos como el colombiano. Los programas de 

capacitación deberían incluir metodologías activas y contextuales que permitan a los educadores aplicar 

enfoques centrados en el aprendizaje y la equidad. 

Por otro lado, el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (INEE, 2019) subraya la 

importancia de que las capacitaciones no se limiten a aspectos técnicos, sino que aborden también la 

interpretación de datos para implementar estrategias que favorezcan el desarrollo integral de los 

estudiantes. Este enfoque ayuda a los docentes a convertirse en agentes de cambio, capaces de 

transformar la evaluación en una herramienta para la innovación educativa y la mejora continua.  

Promoción de la equidad en los procesos evaluativos 

Promover la equidad en los procesos de evaluación es esencial para garantizar que todos los estudiantes, 

independientemente de sus circunstancias, tengan las mismas oportunidades de demostrar sus 

aprendizajes y habilidades. Según el Ministerio de Educación Nacional de Colombia, las evaluaciones 

deben adaptarse a las realidades específicas de cada estudiante, lo que implica eliminar barreras 

relacionadas con factores socioeconómicos, culturales y físicos, asegurando su accesibilidad a todos los 

niveles educativos. 

Un ejemplo concreto de esta perspectiva es el enfoque del Diseño Universal de la Evaluación (DUE), 

que busca minimizar las barreras mediante adaptaciones como pruebas en braille, tiempos extendidos 

y ajustes en los formatos de respuesta. Estas estrategias no solo facilitan la inclusión de poblaciones 

con discapacidades, sino que también favorecen a grupos históricamente marginados, como 

comunidades indígenas, afrodescendientes, migrantes y víctimas del conflicto armado, quienes suelen 

enfrentar obstáculos adicionales en su educación. 
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La equidad también requiere un enfoque intercultural que valore y respete las diferencias, integrando 

las perspectivas y saberes de diversas comunidades en los contenidos y métodos de evaluación. 

UNICEF subraya la importancia de este enfoque para garantizar que los estudiantes de todos los 

contextos puedan desarrollar las habilidades necesarias para su vida y trabajo, sin quedar excluidos por 

sistemas de evaluación que no consideran sus particularidades 

Para avanzar hacia una evaluación más equitativa, es crucial formar a los docentes en prácticas 

inclusivas y en la interpretación de resultados con enfoques diferenciales. Esto permitirá identificar 

desigualdades específicas y diseñar políticas que reduzcan las brechas educativas, promoviendo una 

educación de calidad accesible para todos. La equidad, más que un objetivo, debe convertirse en un 

principio rector que atraviese todos los procesos evaluativos.  

CONCLUSIONES 

A lo largo de este análisis, se ha evidenciado que la evaluación educativa en Colombia enfrenta una 

serie de desafíos y oportunidades que afectan la calidad del sistema educativo. En primer lugar, la 

evaluación ha evolucionado de un enfoque meramente cuantitativo hacia una visión más integral y 

formativa. Autores como Casanova (1998) y Cronbach (1963) destacan que la evaluación debe ser 

entendida no solo como una herramienta de medición, sino como un proceso continuo que fomente la 

mejora del aprendizaje y de la práctica docente. Esta transición es esencial para desarrollar 

competencias que permitan a los estudiantes enfrentar los retos del mundo actual.  

Asimismo, se ha puesto de manifiesto la necesidad de una evaluación que promueva la equidad 

educativa. El contexto colombiano presenta desigualdades regionales y socioeconómicas que deben ser 

atendidas para garantizar un acceso equitativo a la educación de calidad. La evaluación, en este sentido, 

puede ser una herramienta poderosa para identificar brechas y áreas que requieren atención especial, 

permitiendo a las instituciones educativas adaptar sus enfoques para satisfacer las necesidades de todos 

los estudiantes. 

Al mismo tiempo, el marco legal y normativo establece directrices claras que abogan por una evaluación 

formativa y continua, resaltando la importancia de la retroalimentación efectiva y el uso de diversos 

tipos de evaluación. Sin embargo, se ha observado que las evaluaciones estandarizadas a menudo 
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limitan el aprendizaje y no capturan la diversidad de competencias y habilidades que los estudiantes 

desarrollan. 

Recomendaciones para policy makers y educadores 

Con base en los hallazgos presentados, se proponen las siguientes recomendaciones:  

Fomentar un enfoque formativo en la evaluación: Es esencial que las políticas educativas promuevan 

la evaluación como un proceso formativo que priorice el aprendizaje y el desarrollo integral del 

estudiante. Esto implica la capacitación de docentes en técnicas de evaluación formativa que les 

permitan proporcionar retroalimentación efectiva. 

Diversificar los métodos evaluativos: Se recomienda implementar una variedad de métodos de 

evaluación que incluyan la autoevaluación, la coevaluación y las evaluaciones diagnósticas. Esto no 

solo permitirá capturar una visión más completa del aprendizaje, sino que también fomentará la 

autoeficacia y la autocrítica entre los estudiantes. 

Utilizar los resultados de manera efectiva: Los resultados de las evaluaciones deben ser utilizados como 

una base para la toma de decisiones pedagógicas y administrativas. Se deben establecer mecanismos 

claros que permitan a los docentes y a las instituciones reflexionar sobre los datos obtenidos y hacer los 

ajustes necesarios para mejorar la calidad educativa. 

Promover la equidad en los procesos evaluativos: Es crucial que las evaluaciones consideren las 

diferencias contextuales de los estudiantes. Las políticas educativas deben garantizar que las 

evaluaciones sean accesibles y justas, permitiendo que todos los estudiantes tengan la oportunidad de 

demostrar su aprendizaje. 

Fortalecer la formación continua de docentes: Se debe invertir en la capacitación continua de los 

docentes en el ámbito de la evaluación. Esto incluye no solo el uso de técnicas e instrumentos de 

evaluación, sino también el desarrollo de una comprensión crítica sobre cómo la evaluación puede 

impactar el aprendizaje y el desarrollo profesional. 

El futuro de la evaluación educativa en Colombia 

El futuro de la evaluación educativa en Colombia presenta tanto retos como oportunidades. A medida 

que el sistema educativo se adapta a un contexto cambiante y a las demandas de la sociedad, es 

fundamental que la evaluación evolucione en paralelo. La implementación de un enfoque formativo y 
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reflexivo en la valoración puede contribuir significativamente a mejorar la calidad educativa y, a su vez, 

a fomentar una cultura de aprendizaje continuo. 

Las reflexiones en torno a la evaluación deben considerar no solo los aspectos técnicos, sino también el 

impacto humano que tiene en la vida de los estudiantes. La evaluación debe ser un proceso que 

empodere a los estudiantes, les brinde confianza en su aprendizaje y les permita convertirse en agentes 

activos de su educación para, de esta forma, contrarrestar los desafíos actuales del sistema de evaluación 

colombiano reflejan las tensiones entre un enfoque predominantemente cuantitativo y estandarizado y 

la necesidad de una evaluación más integral, inclusiva y orientada al desarrollo humano. Las 

evaluaciones estandarizadas, si bien proporcionan datos valiosos, presentan limitaciones significativas 

al simplificar la complejidad del proceso educativo y perpetuar desigualdades estructurales. Para 

avanzar hacia una educación de calidad para todos, es necesario repensar el papel de la evaluación, 

promoviendo enfoques más formativos y adaptados a las realidades diversas de los estudiantes 

colombianos. La formación docente, la retroalimentación cualitativa y el uso adecuado de los resultados 

son aspectos clave para que la evaluación se convierta en un verdadero motor de mejora en el sistema 

educativo. 
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